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 El samurái es la tercera novela del autor colombiano, Rafael Reyes-Ruiz, 
que completa la trilogía de “El cruce de Roppongi”, en la cual nos presenta los 
personajes cosmopolitas que buscan una vida más satisfactoria y más llena. En 
las primeras dos novelas, Las ruinas （Alfar, 2015） y La forma de las cosas （Alfar, 
2016）, los protagonistas colombianos, Tomás Rodríguez y Javier Pinto, tras 
haber viajado y conocido otros viajeros transnacionales en Asia, intentando 
encontrar algo que les llene a sí mismos, terminan viviendo en Japón, donde 
trabajan de profesionales, pero se sienten alejados tanto de la sociedad japonesa 
como de sus países.
 En esta tercera novela conocemos a seis jóvenes de entre veinte y treinta 
años de diversos orígenes nacionales que viven en un ámbito cosmopolita de 
San Francisco y luego se trasladan a Tokio. La primera parte de la novela, 
exhibiendo las relaciones de amor, ruptura y de compañerismo entre los seis 
personajes que han mantenido amistad desde que se conocieron en un albergue 
juvenil en San Francisco, nos involucra paulatinamente en una búsqueda 
enmarañada de un hombre misterioso. 
 Todo comienza una noche cuando los jóvenes se reúnen para celebrar el 
primer aniversario de su encuentro. Ricardo, el personaje principal, y Elena, su 
ex-compañera del albergue, ven al misterioso hombre sesentón aparentemente 
asiático vestido con una gabardina con el cuello levantado al lado de una 
limosina, que se parece, según Ricardo, a Alain Delon de la película francesa, 
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El samurái. Elena no puede dejar de pensar en el hombre, fantaseando que 
puede ser su padre japonés que nunca conocía. Con la única pista de que su 
padre trabajaba en una compañía del cine, está determinada a encontrarlo, y 
Ricardo, que ahora se da cuenta de que se siente cómodo alrededor de Elena 
y que empieza una relación íntima con ella, se envuelve en la búsqueda del 
samurái misterioso. El ambiente de misterio y suspenso que se asemeja a una 
novela policiaca y un giro inesperado de acontecimientos conducen a nosotros 
los lectores, junto con la pareja, por un laberíntico embrollo imprevisible que 
nos hace arder en deseos de saber el resultado. 
 En medio de la búsqueda, Ricardo y Elena se encuentran con una 
empresa de idiomas extranjeros que reclutan profesores, a través de la cual 
Elena luego consigue trabajo de profesora de inglés en Tokio. Aunque 
quiere que su nueva pareja vaya a Japón con ella, Ricardo no puede tomar 
inmediatamente una decisión. La firma de abogados, que trabaja a tiempo 
parcial, acaba de ofrecerle un trabajo de tiempo completo de profesor de 
español y traductor de español y portugués por un contrato renovable y 
vagamente aspira estudiar para abogado. Sus otros amigos aventureros también 
expresan su interés en la posibilidad de trabajar de profesores de inglés, francés 
y español en Japón, lo cual se hace real más tarde. Aunque Ricardo, al final, 
opta por continuar trabajando en la firma, su decisión constantemente oscila 
entre la oportunidad de realizar una carrera profesional y la relación recién 
lanzada con Elena. 
 Mientras tanto, la búsqueda de Elena avanza poco a poco con unas pistas 
nuevas que obtiene a través de unas conversaciones con su madre y la ayuda 
de un profesor del cine. Se conocía con el nombre de Hiroki Ibuke y apareció 
en un traje de mariachi en una película japonesa. Por casualidad, se tropieza 
con la abogada, la jefe de Ricardo, Myriam, que va a ayudarla a buscarlo a 
través de sus contactos con Japón. La ayuda de Myriam enardece la decisión 
de Elena de ir a Japón sin Ricardo a pesar de que esto signifique la separación 
de él y posiblemente la ruptura de su relación. Hacia el final de la primera 
parte, Ricardo se siente solo y desolado, alejado de Elena y sus amigos, y Elena 
lo extraña, pero se ve bastante feliz y ocupada de la búsqueda e investigación 
de su padre en Japón. Parece que los dos han tomado rumbos distintos, 
arriesgándose a enfrentarse a la ruptura de su relación a distancia. Pero, la 
historia gira hacia otra dirección encauzada por otra casualidad oportuna que 
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tiene que ver con el caso de investigación de Myriam, el que reúne a Ricardo 
con Elena y sus otros viejos compañeros en Tokio. 
 La segunda parte se abre con el cruce de Roppongi, donde se reúnen 
Ricardo y Elena después de una separación corta. Ricardo llega a Tokio 
con Myriam como parte del equipo de su investigación sobre una de las 
compañías que antes era un estudio de cine y que ahora es una agencia de 
viajes y que se supone que se relaciona con el tráfico de mujeres hacia Japón. 
La meta primordial de Myriam es encontrar lazos directos entre las compañías 
y el tráfico de mujeres. Pero, resulta que su investigación está vinculada 
estrechamente, no solo con la búsqueda del padre de Elena, sino también con 
el caso de la prima en tercer grado de Ricardo que se ha ido de Colombia a 
Japón para trabajar de enfermera, pero que está desaparecida en Japón. 
 La mayor parte de la segunda sección se centra en desplegar la evolución 
de la investigación del tráfico de mujeres que conlleva enlaces cada vez más 
apretados de los tres casos. Cada vez que Ricardo y Myriam entrevistan a las 
personas que les ofrecen alguna información del tema, se desenmarañan poco a 
poco la identidad del tal Ibuke, el secreto del negocio del Ibuke y la verdadera 
razón porque se queda en Japón la prima de Ricardo. Conociendo al abogado 
japonés que representa al tal Ibuke, al cónsul colombiano, a un periodista 
argentino-japonés, una socióloga brasileña y un profesor colombiano que 
investigan el tráfico de mujeres, el barman y músico venezolano de un bar 
latino en Roppongi y una joven colombiana que está huyendo de su jefa 
colombiana que se relaciona con la mafia japonesa, yakuza, Ricardo y Myriam 
logran reconstruir el verdadero rostro del tal Ibuke que manejaba antes 
negocios de tráfico de mujeres que tiene operaciones en Tailandia y Macao. 
Sin embargo, resulta que no es el mismo samurái de la gabardina que vieron 
en la calle en San Francisco. Entonces ¿quién será aquel samurái? Si se maneja 
el tráfico de mujeres ahora, ¿quién será el verdadero traficante? Hasta cierto 
punto, estos enigmas se dilucidan hacia el final de la novela. También respecto 
a la prima de Ricardo, según el barman venezolano, es la jefa de quien se 
escapa la joven colombiana. 
 Los personajes principales parecen satisfechos de lo que hayan 
encontrado. Sin embargo, a nosotros los lectores nos surge una duda ligera en 
la conclusión a la que llegan los investigadores y nos quedamos solo medio-
convencidos del resultado, en parte porque unos trozos de la investigación se 
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basan en las historias que cuentan unas personas, como el barman venezolano 
y la chica colombiana que está escondida, en los que no confían mucho 
Ricardo, Elena y Myriam. No obstante, hay que recordarnos que el autor no 
pretende hacer una novela policiaca, sino que destaca el proceso de distintas 
búsquedas en el cual se enredan los recuerdos del pasado que cruzan entre 
Oriente y Occidente, las relaciones personales en el presente en San Francisco 
y Tokio y las ilusiones de los jóvenes hacia el futuro en un lugar pendiente. 
 Este enredo espacio-temporal se complica con los encuentros con los 
personajes de las primeras dos novelas a lo largo de la segunda parte de la 
novela y aun más se intensifica en la última sección titulada “El cruce de 
Roppongi” donde posiblemente Ricardo se encuentra oníricamente con un 
historiador anónimo, pero posiblemente Tomás Rodríguez, el profesor que 
ayuda con la investigación del tráfico de mujeres en esta, y el protagonista de 
la primera novela, Las ruinas. La novela no nos deja salir de este laberíntico 
enredo de preguntas. ¿Quiénes son estas personas? ¿Qué dicen, qué les pasa? 
¿En qué momento se encuentran y se hablan? Y ¿qué sucede en el cruce de 
Roppongi en el pasado, el presente y el futuro? El samurái, la última novela de 
la trilogía, nos atrapa placenteramente en estas preguntas y nos da ganas de 
volver a leer las primeras dos, constantemente buscando piezas para rellenar el 
rompecabezas que nunca se puede completar. 
Summary
 El samurái (“The samurai”) is the third novel of the trilogy, “El cruce de Roppongi” 
(“Roppongi Crossing”), by a Colombian writer, Rafael Reyes-Ruiz. In his first two novels, 
Las ruinas (“The ruins”) (Alfar, 2015) and La forma de las cosas (“The Shape of Things”) 
(Alfar, 2016), transnational travelers try to find something missing in their lives and end 
up living in Japan, where they work as professionals, but feel alienated both from Japanese 
society and their own countries. 
 In this third novel, we meet a diverse group of six young men and women in 
their 20s and 30s who enjoy living in the cosmopolitan ambience of San Francisco. As 
the characters of the previous novels, they also look for something more satisfying and 
fulfilling in their lives and later move to Tokyo. Beyond their romantic affairs, break-
ups, and friendship, the novel gradually gets us engrossed in a convoluted search for a 
mysterious man.
 Everything starts one night, when Ricardo, the Colombian American main character, 
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and Elena, an American whose mother is Mexican and father is Japanese, see a strange 
Asian-looking man in his 60s dressed in a raincoat, who reminds Ricardo of Alan Delon in 
the French film, El samurai. Elena starts fantasizing that he may be her father whom she 
never met. With the only clue that she has—that her father used to work in a film company 
in California—, she becomes determined to find him. Ricardo, who is falling for Elena, 
also becomes involved in her search. The atmosphere of mystery and suspense, resonating 
with a detective novel, and an unexpected turn of events, taking place in San Francisco and 
Tokyo, take us into a labyrinth of unforeseen and unpredictable tangles. 
